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. Introducción 

 

La firma del Acuerdo de Paz Global en enero de 2005 puso fin a uno de los conflictos armados 

más prolongados del continente africano y generó esperanzas en la población del sur del país 

sobre un futuro en paz. Sin embargo, la compleja hoja de ruta para la normalización democrática 

fijada por el acuerdo, así como la escasa voluntad política y capacidad para llevarla a cabo, no 

sólo ha generado desasosiego y frustración en la sociedad civil, sino que se ha convertido en tierra 

abonada para la reaparición de disputas entre las diferentes comunidades que conviven en el sur, 

alimentadas por las ansias de poder político y económico. El futuro en paz de Sudán vuelve a 

pender de un hilo ante la inmovilidad de sus dirigentes, del sur y del norte, sumergidos en 

discusiones alejadas de la realidad de su pueblo y repletas de acusaciones mutuas. 

 

Los seis años de periodo de transición, fijados por el acuerdo de paz, han rebasado ya su ecuador, 

sin embargo, los logros han sido escasos mientras se multiplicaban los desacuerdos y las 

dificultades. La ralentización del proceso de toma de decisiones clave para la implementación de 

los acuerdos de paz (legislación electoral, delimitación fronteriza, censado de la población, 

reparto de los beneficios del petróleo); junto a la percepción de monopolización dinka del poder 

en el sur (con limitada participación de otras comunidades en los cargos decisorios), han servido 

para avivar el fuego de la desconfianza. A la tradicional falta de credulidad entre los dirigentes 

del norte y el sur, se une el desencuentro entre los líderes de las principales comunidades de la 

región meridional, cuyas desavenencias ya fueron explotadas durante el conflicto armado por el 

Gobierno en su lógica de "divide y vencerás". La incapacidad para instaurar un sistema 

democrático y plural en Sudán sólo ha contribuido al aumento de las tensiones en el sur y al 

resurgimiento de la violencia interétnica del pasado, pero con un claro mensaje político para las 

clases dirigentes: mientras no exista un reparto equitativo de poder político y económico no habrá 

paz. 

 

El presente informe pretende ser un primer acercamiento a la situación creciente de violencia 

intercomunitaria en el sur desde que se inició 2009, especialmente en los estados de Jonglei, 

Upper Nile y Lakes, intentando analizar su origen y su vinculación con el proceso de paz nacional 

y la formación de las instituciones políticas y administrativas en la región meridional, así como a 

la difícil configuración del Ejército del sur a partir del antiguo grupo armado SPLA y de las 

múltiples milicias progubernamentales.  

 



 

. Acuerdo de Paz Global, asignatura pendiente 

 

-Proceso de paz y las ausencias en la mesa de negociación 

 

En el año 2001 se iniciaron las negociaciones de paz entre el Gobierno y el SPLA. Sería un largo 

proceso, con múltiples obstáculos, en el que se irían materializando acuerdos parciales, y que 

concluiría en 2005 con la firma del Acuerdo de Paz Global (CPA, por sus siglas en inglés). El 

acuerdo contenía cláusulas referentes al reparto de poder político y económico, establecía un 

periodo transicional de seis años y el reconocimiento del derecho de autodeterminación del sur.1 

Las partes se comprometían a abordar y dar solución a aspectos tan controvertidos como el 

control sobre los beneficios del petróleo o la delimitación de la frontera entre el norte y el sur de 

Sudán, estableciendo un calendario detallado para la toma de decisiones.  

 

A pesar del gran logro alcanzado, el acuerdo partía de una premisa errónea: el Gobierno y el 

SPLA representan la dicotomía sudanesa y la incompatibilidad de intereses, por lo tanto serán los 

únicos en la mesa de negociaciones. De esta manera, no se dio voz a todos los que habían 

participado en la contienda, admitiendo con ello que el Gobierno representaba las demandas de 

todos los que habían luchado contra el SPLA, y viceversa. Por esta razón las milicias 

progubernamentales —conformadas por las diferentes etnias del sur y que habían surgido como 

reacción ante el aumento del poder dinka en la región, encabezado por el SPLA— no fueron 

escuchadas. En referencia a las mismas, el acuerdo de seguridad alcanzado en septiembre de 

2003 (y posteriormente integrado en el CPA) estableció que todas las fuerzas contendientes en el 

sur deberían elegir entre integrarse en las Fuerzas Armadas Sudanesas (SAF) o el SPLA, 

obligando a las milicias a aceptar un acuerdo en el que no habían participado y generándose 

disensiones dentro del principal grupo, South Sudanese Defence Forces (SSDF), que aglutinaba a 

un gran número de milicias, principalmente de la etnia nuer (mayoritaria en el sur junto con la 

dinka).  

 

Más allá de todo esto, el CPA anulaba un acuerdo previo alcanzado entre el Gobierno y las 

diferentes milicias progubernamentales en 1997, conocido como el Acuerdo de Jartum, según el 

que el Ejecutivo se comprometía a celebrar un referéndum de autodeterminación en el sur tras un 

periodo transicional indeterminado. Con motivo de la firma de este acuerdo, las milicias fueron 

unificadas bajo la alianza armada de las SSDF, fue creado el partido político United Democratic 

Salvation Front, además del Consejo de Coordinación de Sudán Meridional, encargado de 

administrar las áreas del sur controladas por el Gobierno gracias a las milicias.  
                                                      
1  El acuerdo estipula la celebración de un referéndum de autodeterminación en el sur en el año 2011, además 
de un referéndum en el enclave petrolero de Abyei y consultas populares en los estados de Blue Nile y Kordofán 
Meridional para determinar el status de estas zonas. 



 

 

.Los otros grupos armados:  

 

                  -South Sudanese Defense Forces 

 

Aunque la mayor parte de los miembros de las SSDF se unieron al grupo en 1991 —cuando se 

produjo una escisión del SPLA—, muchos de sus líderes habían combatido contra el Gobierno 

central durante la primera guerra civil sudanesa dentro del movimiento secesionista Anyanya, y 

también en el Anyanya II surgido en 1978 como respuesta a la falta de implementación de los 

acuerdos de paz firmados en 1972, que habían puesto fin a la primera fase del conflicto armado. 

Anyanya II surgió en el estado de Upper Nile y estaba compuesto principalmente por 

combatientes de la etnia nuer. Posteriormente, la escisión del SPLA, protagonizada por Riek 

Machar y Lam Akol, arrastró a gran número de combatientes hacia una nueva formación, SPLA-

Nasir o United, que se mostraba a favor de la secesión del sur y que pronto recurrió al apoyo del 

Gobierno. Esta ruptura también fue una escenificación de las fuertes divisiones étnicas dentro un 

SPLA dominado por las figuras dinkas (Machar pertenece a la etnia nuer y Akol a la Shilluk).  

 

Y es que, los grupos armados que prestaron su apoyo al Gobierno en el combate contra el SPLA 

estaban lejos de tener los mismos objetivos que sus auspiciadores de Jartum. Los miembros de las 

SSDF combatían al SPLA por diversas razones, entre las que sobresalía una: las milicias estaban 

a favor de la secesión del sur, mientras que el SPLA dirigido por John Garang se mostraba a 

favor de las teorías de un Nuevo Sudán unitario.2 La alianza con el Gobierno era por lo tanto 

táctica, con el fin de que le proveyera de armas y financiación para combatir al enemigo en su 

territorio, y no estratégica.  

 

Sin embargo, Jartum aprovechó una vez más las fuertes divisiones entre los diferentes grupos del 

sur, conociendo la fragilidad de las alianzas y el fuerte personalismo y culto a la pertenencia 

étnica de la mayoría de los líderes tribales y sus seguidores. En este sentido, ofreció incentivos a 

cada uno de los líderes, con la voluntad de que las SSDF nunca lograran tener una estructura 

unitaria que, en algún momento, pudiera suponer un peligro para el norte y su ambición de 

controlar los recursos petroleros en el sur. El hecho de que las principales milicias se ubicaran en 

torno a los pozos de petróleo más importantes, permitió a Jartum continuar con su explotación 

durante el conflicto armado, ya que las posiciones eran fuertemente defendidas de las incursiones 

del SPLA. Diversos analistas han señalado que la voluntad secesionista del SSDF en un primer 

                                                      
2  El concepto de Nuevo Sudán aparece por primera vez en el Manifiesto del SPLA de 1983, haciendo alusión a 
un Estado sudanés, democrático, plural, aconfesional y unitario. 



 

momento hizo gozar a la agrupación de grandes apoyos dentro de la población civil del sur, que 

se mostraba mayoritariamente a favor de crear un Estado independiente. 

 

La nueva realidad que generó el acuerdo de paz de 2005, y las expectativas que este suscitó entre 

la población civil, imposibilitó cualquier margen de decisión del SSDF sobre su futuro: o se 

adherían al marco creado por el CPA o se excluían, pasando a convertirse en obstáculo para la 

paz y mermando sus apoyos en el sur. En el periodo que transcurrió entre la firma del acuerdo de 

seguridad septiembre de 2003 y la firma de la Declaración de Juba en enero de 2006 (en el que 

las SSDF finalmente se comprometieron a disolverse e incluir sus fuerzas dentro del SPLA) los 

enfrentamientos entre ambas partes se intensificaron en el sur, mostrando así la resistencia de las 

SSDF a desaparecer y ser subsumidos dentro de la estructura del SPLA. La Declaración de Juba 

unificó a los dos grupos armados y nombró al comandante en jefe de las SSDF, Paulino Matip de 

la etnia bul nuer, comandante en jefe adjunto del SPLA, constituyéndose así una única 

agrupación dedicada a las tareas de seguridad y defensa en el sur.  

 

La Declaración de Juba jamás hubiera sido posible sin la muerte del líder del SPLM,3 John 

Garang (fallecido en un accidente aéreo en julio de 2005), que siempre se mostró contrario a 

integrar al SSDF en sus fuerzas, siendo más partidario de los acuerdos directos con los líderes de 

las milicias para minar su capacidad y después minimizar su capacidad de incidencia dentro de 

las estructuras del Gobierno semiautónomo del sur (GOSS, por sus siglas en inglés). El nuevo 

presidente del SPLM, Salva Kiir, se mostró más cercano y comprensivo con las reivindicaciones 

de independencia de las SSDF lo que posibilitó el acuerdo con Matip, surgido de la confianza 

entre ambos líderes. Sin embargo, la cláusula del CPA que obligaba a las partes a hacer atractiva 

para el electorado del sur la opción de la unidad, hizo que Kiir siempre se mostrara a favor de la 

opción unitaria.4  

 

Según los datos de Naciones Unidas el acuerdo de 2006 permitió que entre 60.000 y 80.000 

miembros de las SSDF pasaran a formar parte del SPLA, mientras que entre 30.000 y 40.000 

mantuvieron su trato de favor con el SAF. Sin embargo, un informe de Small Arms Survey 

describe la actual capacidad operativa de las SSDF como marginal y que sus miembros 

difícilmente llegarían a los 10.000.5 

 

                                                      
3  El SPLM es el aparato político del SPLA y se convirtió en partido político bajo estas siglas tras la firma del 
CPA. 
4  Salva Kiir modificó su discurso sobre el futuro del sur de Sudán en 2009, apostando por la independencia de 
la región meridional y afirmando que los sudaneses del sur siempre serían considerados ciudadanos de segunda dentro de 
un Estado unitario. Ver en "Sudan's Kiir calls on Southerners to choose independence", Sudan Tribune, 1 de noviembre 
de 2009. http://www.sudantribune.com/spip.php?article32967  
5  Young, J. Emerging North-South Tensions and Prospects for a Return to War, Small Arms Survey, Ginebra 
Julio 2007 

http://www.sudantribune.com/spip.php?article32967


 

No obstante, algunas de las facciones del SSDF se resistieron a aceptar la Declaración de Juba 

como legítima y por lo tanto a ingresar dentro del SPLA. Entre las razones se encontraba la 

pérdida de los privilegios recibidos como "miembros" de las SAF, así como la desconfianza hacia 

el SPLM, que siempre fue percibida como una organización que defendía los intereses de los 

dinka. Las organizaciones nuer se mostraron más dispuestas (siendo la segunda etnia más 

importante numéricamente en la región –20%–), sin embargo los miembros de etnias 

minoritarias como la murle (estado de Jonglei) fueron más reacios.  

 

Igualmente, el número de cargos gubernamentales dispuesto por el GOSS para dar respuesta a 

los deseos de poder político y económico de los líderes de las milicias eran insuficientes para que 

todos lograran una representación, por lo que mantenerse armado y con el apoyo de las SAF 

continuaba siendo más rentable para estos líderes. En este sentido, el GOSS no ha logrado dar 

voz a todas las sensibilidades étnicas de la región meridional y, en las instituciones, persiste una 

sobrerrepresentación de los dinka y los nuer. 

 

-White Army 

 

Las White Army surgen como grupos de autodefensa de las comunidades nuer en los estados de 

Upper Nile y Jonglei, principalmente en su zona centro y oriental, que conforman el conocido 

como cinturón nuer (nuer belt). Estos grupos habían surgido como respuesta a la total ausencia 

de instituciones gubernamentales, que pudieran proporcionar seguridad, dentro de un estado de 

anarquía generalizado creado durante décadas de conflicto armado. Por lo tanto, las White Army 

tenían un carácter principalmente defensivo, con el que las comunidades pretendían proteger su 

ganado y su territorio de posibles ataques. La mayor parte estaban compuestas por las 

comunidades lou, gawaar y jikany, de la etnia nuer, y los duk, de la etnia dinka pero 

culturalmente cercanos a los nuer. En concreto, dentro de la etnia nuer existe una tradición 

castrense y militarista que ensalza la cultura de la guerra y el valor en la contienda.  

 

El conflicto armado en el sur va a pervertir estos valores y principios con los que se crearon las 

milicias de autodefensa, principalmente el periodo de segunda guerra civil, y las White Army 

serán instrumentalizadas con fines de ataque por grupos armados más estructurados, 

prometiendo a los jóvenes que las integraban que podrían quedarse con el ganado y las 

propiedades de los pueblos a los que asediaban. De esta manera los jóvenes pertenecientes a las 

White Army lograron acceder a más armamento, lo que llevó a una ruptura de las estructuras de 

poder tradicionales dentro de sus comunidades. Si bien hasta entonces los líderes tribales, 

principalmente ancianos, habían controlado el acceso a las armas y decidido sobre los aspectos 

concernientes a la defensa del ganado y el territorio, las nuevas líneas de suministro de 



 

armamento lograron que los jóvenes cuestionaran el poder de los ancianos, creando un segundo 

poder legitimado por la tenencia de armas.  

 

Las SSDF, especialmente durante el liderazgo de Riek Machar, fueron quienes más buscaron la 

connivencia y el apoyo táctico de las White Army, convirtiéndose en su principal suministrador de 

armas. Pero también el SPLA buscó el apoyo de estas milicias en la región, conocidas por ser 

leales sólo a las necesidades de su tribu y por ser capaces de ofrecer su apoyo al mejor postor. En 

este sentido, diversos analistas señalan que las White Army por si solas nunca hubieran llevado a 

cabo ataques de la magnitud de los que llegaron a perpetrar contra las comunidades dinka en 

Jonglei en 1991.6 Éstos fueron organizados y dirigidos por Machar en su ánimo de enfrentarse 

con las comunidades dinka de Bor, la población de la que provenía el líder del SPLA John 

Garang.7 La virulencia y el número de víctimas que se generaron durante estos ataques llevaron a 

la deslegitimación de Machar como posible líder del sur, pero lograron grandes recompensas para 

los guerrilleros de las White Army en forma de ganado y territorio. La más grave consecuencia de 

la violencia fue sin duda el aumento de la brecha divisoria y la desconfianza entre las 

comunidades que habitan los estados de Upper Nile y Jonglei, que perduran hasta la actualidad. 

 

Con la firma del acuerdo de paz en 2005, que incluía el acuerdo sobre seguridad de 2003, las 

White Army pasaron a formar parte de los denominados como OAGs  (otros grupos armados) que 

debían disolverse. Mientras que con los grupos armados más estructurados el SPLA hizo un 

mayor esfuerzo por alcanzar acuerdos para su inserción dentro de una fuerza armada conjunta, 

las White Army, que carecían de un liderazgo y formación permanente, fueron disueltas a través 

de las campañas de desarme de la población civil. Este proceso de desarme no se desarrolló por 

igual en todos los estados y aunque, en principio, tenía un carácter voluntario la mayor parte de 

las acciones que se emprendieron tuvieron un marcado carácter coercitivo que generaron 

enfrentamientos. Tampoco fueron desarmadas todas las comunidades por igual, sino que fueron 

principalmente las White Army lou nuer el objetivo de los programas de desarme del GOSS. Este 

hecho fue entendido por las comunidades afectadas como un modo de venganza y castigo, 

mientras aumentaba el miedo entre los lou nuer a quedar indefenso ante posibles represalias y 

ataques de sus vecinos.  

 

Por esta razón, los lou nuer se resistieron a ser desarmados, lo que conllevó grandes niveles de 

destrucción y muerte en el estado de Jonglei durante la primera mitad de 2006, exacerbando la 

situación crítica de supervivencia en la que vivía el resto de los miembros de la comunidad.8 

                                                      
6  Alrededor de 2.000 personas murieron en estos ataques según Amnistía Internacional.  
7  Young, J. – The White Army: an introduction and overview. Small Arms Survey, Ginebra 2007.  
8  La población del estado de Jonglei sobrepasa a penas el millón de personas (1.358.602 con una densidad de 
11 habitantes por km2, según el censo realizado en 2008) de los cuáles prácticamente la mitad son menores de 16 años. 



 

Alrededor de 3.000 armas fueron requisadas entre enero y mayo de 2006, y cerca de 1.600 

miembros del SPLA y de las White Army murieron en las confrontaciones que se produjeron 

durante el desarme. Aunque posteriormente se inició el desarme de la comunidad murle (temidos 

enemigos de los lou nuer), su alcance fue parcial. En este sentido, la incapacidad del SPLA y del 

GOSS de ofrecer seguridad a las poblaciones que habían participado en el desarme, la 

persistencia de los ataques para el robo de ganado y el miedo a ser nuevamente atacados, 

contribuyeron notablemente al fracaso del programa de desarme civil y al rearme de la población 

a través de la compra de nuevos suministros (dentro de Sudán o cruzando la frontera con 

Etiopía). 

 

. 2009, la reactivación del conflicto armado en el sur  

La gran presencia de armas en el sur de Sudán tras dos décadas de conflicto armado ha hecho 

prácticamente imposible frenar los enfrentamientos entre las diferentes comunidades que 

conviven en la región por el control sobre recursos naturales escasos, como el agua, el pasto o el 

territorio. Desde la firma de la paz en 2005 se han ido produciendo, de manera esporádica, 

choques entre diferentes comunidades normalmente ligados al robo de ganado.9 Sin embargo, a 

partir de agosto de 2008 el aumento de la violencia ha hecho pensar en un cambio de patrón en 

los enfrentamientos, pasando de los tradicionales asaltos perpetrados por grupos de jóvenes 

pastores a ataques directos contra poblaciones en los que personas desarmadas se convertían en 

el principal objetivo. Sólo en el mes de marzo de 2009 750 personas murieron en los ataques 

recíprocos contra poblaciones murle y lou nuer en el estado de Jonglei. Los ataques respondían a 

una espiral de violencia y represalias, eran conducidos por milicias armadas, eran organizados y 

premeditados, y rompían con la dinámica de los robos de ganado. 

 

Las estimaciones de Naciones Unidas cifran en más de 2.000 personas el número de muertos y en 

más de 250.000 el número de personas desplazadas por la violencia en el sur durante 2009. Las 

explicaciones a este resurgimiento de la violencia son múltiples y las acusaciones de apoyo a 

prácticas subversivas por parte del Norte y de instrumentalización política en el Sur han sido 

también numerosas.  Entre los factores que han contribuido a alimentar los enfrentamientos 

destacamos los siguientes: 

                                                                                                                                                            
Es una de las regiones más pobres del país con escasos recursos a parte de las explotaciones de petróleo. La comunidad 
lou nuer es conocida dentro de esta región por sus escasos recursos de pasto durante la época seca, lo que les hace más 
proclives al enfrentamiento para conquistar tierras para su ganado. Ocupan las zonas altas de la región y, cada vez con 
más frecuencia, se ven obligados a permanecer durante largas temporadas en las tierras bajas para lograr pasto, lo que 
genera cada vez más fricciones en un entorno de recursos decrecientes agudizado por el retorno de desplazados por el 
conflicto.  
 
9  Esta práctica es generalizada no sólo en el sur de Sudán, sino también en los países que conforman el Cuerno 
de África y algunas comunidades consideran el robo de ganado como un rito de iniciación para los hombres. La gran 
presencia de armas ha provocado que los choques sean más virulentos y que la práctica tradicional de robo de ganado se 
haya convertido en una actividad ilícita y mortal. 



 

 

a) Comunidades ganaderas y recursos escasos 

Prácticamente la totalidad de las múltiples comunidades étnicas que habitan el sur de Sudán 

dependen del pastoreo como principal actividad económica. Por esta razón, los 

enfrentamientos por el control de las reservas hídricas y las extensiones de pasto son 

comunes. La riqueza de cada comunidad se mide por el número de cabezas de ganado que le 

pertenece y las reses son utilizadas como moneda de cambio, así como parte de los ritos y 

tradiciones.10 Las prolongadas sequías han reducido los recursos disponibles y alimentado la 

animosidad entre las diferentes tribus ante la falta de respuesta de las instituciones del sur. 

El GOSS ha sido hasta ahora incapaz de idear una estrategia de desarrollo que permita la 

explotación de otras actividades económicas en la zona, y de lograr un consenso para la 

regulación de la actividad ganadera. 

 

b) Falta de oportunidades y desarrollo  

Los recursos con los que cuenta el Gobierno semiautónomo del Sur son escasos, sin embargo, 

un tercio de los fondos del GOSS para 2009 fueron destinados a financiar el mantenimiento 

de su Ejército, el SPLA. Es obvio que, con los dos tercios restantes, no es suficiente para 

lograr proveer de servicios a una región devastada por la guerra.11 Además, la mitad del 

presupuesto global (11.197.006 Euros) está destinado al pago de salarios. ACNUR y el 

PMA, junto con otras agencias y ONG en el terreno, han destacado la precaria situación en la 

que subsisten las comunidades del sur, principalmente los retornados. La falta de servicios 

mínimos hace imposible el retorno a la normalidad. De hecho, para 2009 sólo se destinó un 

2% del presupuesto total a la provisión de agua y un 3% a la asistencia sanitaria primaria.12 

La escasez de empleos y actividad económica salvo en la capital del sur, Juba, agrava aún 

más esta situación haciendo depender a una gran parte de la población de la asistencia 

humanitaria para su subsistencia.13  

 

c) Falta de seguridad 

La presencia de las instituciones gubernamentales y judiciales a nivel local es escasa, así 

como el despliegue de un cuerpo policial efectivo y con capacidad de controlar los brotes de 

violencia intercomunitaria en el sur. El gran montó destinado al epígrafe de seguridad en los 

presupuestos del sur está principalmente destinado al mantenimiento del Ejército (SPLA) y 

                                                      
10  Las dotes de las bodas son pagadas en cabezas de ganado haciendo que la subsistencia de la comunidad 
dependa de la capacidad de los jóvenes de obtener más reses, a veces recurriendo al robo de ganado. 
11  Información extraída del resumen del presupuesto aprobado para 2009 por el GOSS en http://www.goss-
online.org  
12  Ibíd.  
13  El PMA alertó en 2009 de que 1,2 millones de personas dependían de la asistencia alimentaria ofrecida por 
la agencia de Naciones Unidas en el sur del país. 

http://www.goss-online.org/
http://www.goss-online.org/


 

no al mantenimiento de la seguridad interna, tarea que debería de recaer en la Policía. Ante 

esta carencia, la respuesta del SPLA a la violencia desatada en 2009 ha sido parcial, 

insuficiente y, en algunos casos, su actuación ha generado el aumento de los sentimientos de 

agravio. La combinación de la falta de seguridad ofrecida por el Estado, la gran presencia de 

armamento y la ausencia total de un sistema judicial efectivo ha llevado a la reconfiguración 

de los grupos de autodefensa en las diferentes comunidades. Las campañas de desarme de la 

población civil emprendidas en 2006 fueron ineficientes y parciales, no sólo por no ser 

capaces de recolectar todo el armamento sino por su incapacidad de ofrecer seguridad a sus 

ciudadanos después. 

 

d) Lucha por el poder político en el sur 

Los antiguos líderes de las milicias progubernamentales continúan manteniendo sus bastiones 

de poder dentro de los diferentes estados que conforman el sur. En este sentido, varios cargos 

políticos del sur han atizado los antagonismos señalando de manera reiterada que el GOSS es 

un Gobierno "de y para los dinka" y que estaría excluyendo del poder político y económico al 

resto de comunidades. De cara a las elecciones generales (previstas para 2010 y en las que se 

elegirá también a los representantes del GOSS) los políticos podrían encontrarse haciendo 

cálculos sobre la cantidad de votos que pueden obtener alimentando el resentimiento en un 

sur que no ha olvidado, ni perdonado, los desmanes cometidos por los grupos armados de las 

diferentes etnias durante el conflicto armado. La vigencia de esta lealtad a los antiguos 

líderes se ha visto reflejada en los constantes enfrentamientos internos dentro del SPLA, en 

los que la violencia ha estallado entre soldados fieles a diferentes mandos.  

 

El SPLM también ha sido acusado de mostrarse excesivamente cercano al National Congress 

Party de Omar al-Bashir que preside el Gobierno de Unidad Nacional en el norte, del que el 

líder del SPLM Salva Kiir es vicepresidente. La tradicional defensa de un Sudán unitario por 

parte del SPLA ha sido interpretada como una concesión al norte por gran parte de la 

población del sur. Sin embargo, los constantes desencuentros y la falta de acuerdo en la 

implementación del CPA llevaron a que Kiir se mostrara abiertamente a favor de la secesión 

durante 2009, quizás también en un intento de recobrar el apoyo de los sureños. 

 

e) La financiación de la violencia desde el norte 

Uno de los argumentos que reiteradamente ha sido utilizado por el GOSS para explicar la 

reactivación de la violencia en el sur es la implicación del NCP en la financiación de las 

antiguas milicias. De esta manera, el partido en el poder estaría intentando perjudicar la 

viabilidad de un Gobierno en el sur, intentando demostrar su incapacidad para controlar la 

zona y, por lo tanto, poniendo en duda la estabilidad de un futuro estado independiente en la 



 

región meridional. Sin embargo, y aunque no se puede negar la vigencia de las conexiones 

entre los líderes tribales y de las milicias del sur y los altos mandos del norte sudanés, existen 

pocas pruebas que den base a la teoría conspirativa.14 Sin negar que ésta exista, el SPLM 

podría estar utilizando también estas acusaciones para desviar la atención sobre los escasos 

resultados obtenidos hasta ahora en la reconstrucción posbélica del sur. 

 

.El futuro de Sudán 

El horizonte de Sudán se antoja difuso y complejo. La violencia no está sólo presente en el sur, 

sino también en la región occidental de Darfur, mientras la estabilidad de los estados orientales y  

Kordofán Meridional se mantiene en una tensa calma. Las elecciones generales, previstas para 

2009 pero aplazadas hasta abril de 2010, carecen todavía de las reglamentaciones necesarias 

para su ejecución, debido al retraso de su tramitación por parte del Gobierno de Unidad 

Nacional, donde se multiplican las disensiones. En este sentido, la excesiva focalización del 

SPLM en el referéndum de autodeterminación de 2011, está haciendo un flaco favor al objetivo 

de lograr la paz y la estabilidad para todo el país a través de la implementación del Acuerdo de 

Paz Global de 2005. Y es que, el porvenir de paz en Sudán pende de la creación e 

implementación de medidas que hagan posible la libre participación de todos los sudaneses en la 

toma de decisiones, del desarrollo y el bienestar de su pueblo y del respeto a una pluralidad que 

debe ser entendida como una riqueza en si misma y no como un elemento divisorio. 

 

Si la opción de la secesión resulta vencedora en el sur, la viabilidad de un nuevo país con grandes 

dependencias respecto de su vecino del norte y con tensiones intercomunitarias que se traducen en 

explosiones de violencia continuadas, queda en entredicho. Sería necesario por lo tanto que el 

GOSS fuera capaz de proporcionar seguridad a sus conciudadanos, con un sistema judicial 

efectivo y unos cuerpos de seguridad al servicio de la población. De igual manera, sería necesaria 

la creación de acuerdos con el norte de Sudán, para que la cooperación entre ambos Estados 

repercutiera en su desarrollo económico. De no concretarse al menos estas dos premisas, la 

fragilidad del Estado sudsudanés lo llevará a ser fallido desde su fundación. 

 

Mantener al país unido implicaría, por otra parte, el compromiso de sus dirigentes de respetar la 

pluralidad de costumbres y credos del pueblo sudanés, proporcionando vías para su expresión y 

representación y evitando la imposición de normas que pudieran suponer una marginalización o 

persecución de alguna comunidad.15 De igual manera, sería necesario un ejercicio de reparto 

equitativo de los beneficios obtenidos por el Estado de la explotación de sus recursos naturales, 

                                                      
14  En estos términos se expresa International Crisis Group en su informe Jonglei's tribal conflicts: countering 
insecurity in South Sudan, 23 diciembre 2009. 
15  El intento del Gobierno de Yafar Nimeiri de imponer la sharia o ley islámica en todo el Estado en 1983 
condujo a la aparición del SPLA y la reactivación del conflicto armado en el país. 



 

haciendo posible la descentralización de la administración y la aparición de instituciones 

territoriales con capacidad ejecutiva y de toma de decisiones que favorecieran el desarrollo de las 

diferentes regiones. Ambas condiciones serían igualmente de obligatorio cumplimiento si Sudán 

quiere salir de la espiral de violencia en la que se ve sumergido desde su independencia. 

 

Estos escenarios idílicos, sin embargo, distan mucho de llegar a materializarse si atendemos a la 

realidad actual. La necesidad del NCP de mantenerse en el poder para salvar a su líder, Omar al-

Bashir, de ser juzgado por la Corte Penal Internacional harán prácticamente imposible la 

celebración de unas elecciones generales libres y transparentes.16 Así lo demuestran las denuncias 

sobre las irregularidades registradas en la elaboración del censo de población durante 2008 y en 

la inscripción en las listas de votantes llevadas a cabo en 2009. Los retrasos en la aprobación de 

la legislación electoral, la falta de acuerdo en la delimitación fronteriza entre norte y sur o el 

incumplimiento de los acuerdos para el reparto de los beneficios del petróleo son sólo ejemplos 

que representan el desencuentro total entre los líderes del norte y del sur de Sudán. 

 

Igualmente, la continuidad de la violencia y la inseguridad en las comunidades del sur, la 

incapacidad para llevar a cabo un desarme efectivo de la población civil y las amenazas que 

pueblan las fronteras de la región (con el grupo armado ugandés LRA llevando a cabo incursiones 

y ataques en la zona de Equatoria), son muestra de los grandes retos que tendrá que enfrentar el 

SPLM al frente del GOSS. La necesidad de que el Gobierno semiautónomo del sur sea capaz de 

superar las divisiones comunitarias creando un sentimiento de pertenencia y favoreciendo la 

representación de todas las etnias, se perfila como vital para su supervivencia. Lograr un acuerdo 

sobre el uso de los recursos de pastoreo (agua y terreno) entre todas las comunidades que pueblan 

el sur sería un buen comienzo. Asimismo, la provisión de servicios, puestos de trabajo y desarrollo 

en el sur será imprescindible para que la población recobre la confianza y reciba beneficios 

tangibles de la paz firmada.  

 

 

 

                                                      
16  El 4 de marzo de 2009 la Corte dictó una orden de búsqueda y captura contra el presidente Bashir por su 
implicación en crímenes de guerra y contra la humanidad cometidos en la región de Darfur. 



 

BIBILIOGRAFÍA 

 

Amnesty International, "Sudan: A Continuing Human Rights Crisis" Amnesty International, 1992. 
AI, Londres abril 1992. 
 
Arnold, Mathew B., The South Sudan Defence Force: patriots, collaborators or spoilers? Journal 
of Modern African Studies 45,4 (2007). Cambridge University Press, 2007. 
 
Arnold, Mathew B.; Alden, Chris, "This one is our food": demilitarising the White Army militias of 
South Sudan. NUPI Working Paper 722, Norwegian Institute of International Affairs, Oslo 
2007. 
 
Bouzard, Jean-Baptiste, Les conflits soudanais à l'horizon 2011: scénarios. Occasional Paper 75, 
Institut d'Etudes de Sécurité de l'Union Européenne, Paris enero 2009. 
 
Ejoyi, Xavier, "Will Elections in Sudan Mirror Peace or Provide New Grounds for Conflict?" ISS 
Nairobi, 26 agosto 2009. 
 
Garfield, Richard, Violence and victimization in South Sudan Lakes State in the post CPA-
period. Working Paper nº2 Sudan HSBA, Small Arms Survey, Ginebra febrero 2007. 

—Violence and victimization after the civilian disarmament: the case of Jonglei state. 
Working Paper nº 11 Sudan HSBA, Small Arms Survey, Ginebra diciembre 2007. 

 
International Crisis Group, Sudan's Comprehensive Peace Agreement: beyond the crisis. ICG 
Africa Briefing nº 50. Bruselas, 13 marzo 2008. 

—Sudan: preventing implosion. ICG, Africa Breifing nº68, Bruselas 17 diciembre 2009. 
—Jonglei's tribal conflicts: countering insecurity in South Sudan. ICG, Africa Report nº 
154, Bruselas, 23 diciembre 2009. 
 

Jaïr van der Lijn, Sudan 2012: scenarios for the future. IKV Pax Christi, Cordaid y Netherland 
Institute of International Relations, La Haya 1 septiembre 2009.  
 
Øystein H. Rolandsen, Guerrilla government: political changes in the southern Sudan during 
1990s. Nordiska Afrikaninstitutet, Uppsala 2005. 
 
Salmon, Jago, A paramilitary revolution: the Popular Defence Forces. Working Paper nº 10, 
Sudan HSBA, Small Arms Survey, Ginebra diciembre 2007. 
 
UNDP, Share the land or part the nation: the pastoral land tenure system in Sudan. Study 3, 
UNDP, Jartum 2006. 
 
Young, John, The South Sudan Defence Forces in the wake of the Juba Declaration. Working 
Paper nº 2, Sudan HSBA, Small Arms Survey, Ginebra noviembre 2006. 

—The White Army: an introduction and overview. Working Paper nº 5 Sudan HSBA, 
Small Arms Survey, Ginebra junio 2007. 
—Emerging North-South tensions and prospects for a return to war. Working Paper nº 7 
Sudan HSBA, Small Arms Survey, Ginebra julio 2007. 



Escola de Cultura de Pau (UAB)

La Escola de Cultura de Pau fue creada en 1999, con el propósito de organizar varias actividades académi-
cas y de investigación relacionadas con la cultura de la paz, la prevención y transformación de conflictos, 
el desarme y la promoción de los derechos humanos. 

La Escola está financiada básicamente por el Gobierno de la Generalitat de Catalunya, a través de la 
Agencia Catalana de Cooperación al Desarrollo (ACCD) de la Secretaría de Cooperación Exterior y del 
Departamento para Universidades, Investigación y Sociedad de la Información. También recibe apoyos de 
otros departamentos de la Generalitat, de ayuntamientos, fundaciones y otras entidades. La Escola está 
dirigida por Vicenç Fisas, que a la vez es el titular de la Cátedra UNESCO sobre Paz y Derechos Humanos 
de la Universitat Autònoma de Barcelona.

Las principales actividades que realiza la Escola de Cultura de Pau son las siguientes:
• La Diplomatura de Cultura de Paz (postgrado de 230 horas lectivas y 70 plazas).
• Las asignaturas de libre elección “Cultura de paz y gestión de conflictos”, y “Educar para la paz y en 
los conflictos”.
• Iniciativas de sensibilización e intervención en conflictos, por las que se facilita el diálogo entre 
actores en conflicto.
• Programa de Derechos Humanos, que realiza un seguimiento de la coyuntura internacional en 
materia de derechos humanos, y en especial de aquellos ámbitos temáticos que actualmente marcan la 
agenda mundial, como la incidencia del terrorismo en el disfrute de todos los derechos o la 
responsabilidad social corporativa.
• Programa de Educación para la Paz, cuyo equipo promueve y desarrolla el conocimiento, los valores y 
las capacidades de la Educación para la Paz.
• Programa de Música, Artes y Paz, que se centra en la investigación de iniciativas artísticas que 
contribuyen a la construcción de la paz.
• Programa de Desarme, que trabaja diferentes temas del área del Desarme con una especial atención al 
microdesarme, los programas de Desarme, Desmovilización y Reintegración (DDR) de ex combatientes y 
el control de las exportaciones de armas.
• Programa de conflictos y construcción de paz, que realiza un seguimiento y análisis diario de 
la coyuntura internacional, en materia de conflictos armados, situaciones de tensión, crisis 
humanitarias, desarrollo y género, con objeto de realizar el informe anual Alerta!, informes quincenales, 
mensuales y trimestrales. 
• Programa de Procesos de Paz, que realiza un seguimiento y análisis de los diferentes países con pro-
cesos de paz o negociaciones formalizadas, y de aquellos países con negociaciones en fase exploratoria. 
Dentro de este programa se enmarca el proyecto Colombia, dedicado a dar visibilidad a las iniciativas de 
paz para este país.
• Programa de Rehabilitación Posbélica, desde el que se lleva a cabo un seguimiento y análisis de la 
ayuda internacional en términos de construcción de la paz en contextos bélicos y posbélicos.

Escola de Cultura de Pau
Edifici MRA (Mòdul Recerca A)
Campus de la UAB
08193 Bellaterra (Cerdanyola del Vallès) 
Barcelona, España 
Tel.: +34 93 586 88 42 / Fax: +34 93 581 32 94 
escolapau@uab.cat
http://escolapau.uab.cat



Edifici MRA (Mòdul Recerca A)
Campus de la UAB
08193 Bellaterra 

(Cerdanyola del Vallès) 
Barcelona, España 

Tel.: +34 93 586 88 48
Fax: +34 93 581 32 94 

escolapau@uab.cat
http://escolapau.uab.cat


	horizonte_sudan
	Informe Sudán 2009
	cierre

